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Cohl serena firmeza» los Soviets 
defienden a la vez sus derechos

«Para enfrentarse contra Rusia 
es preciso hacer recuento de las 
energías económicas, militares y 
nacionales. Por ninguno de estos 
tres aspectos convenía al Japón 
una nueva conflagración.

No ha sido solamente una cues­
tión de e lemental  prudencia. 
La valoración internacional que 
nosotros concedemos al cese de 
hostilidades es un triunfo de la 
democracia frente al fascismo. 
Los imperialistas japoneses han 
reculado ante la firmeza y deci­
sión del pueblo soviético. La de­
mocracia socialista ha enseñado 
a los Estados europeos liberales 
la manera de conducirse frente a 
las provocaciones fascistas.

La actitud rusa frente a los fas­
cistas japoneses y  la actitud in­
glesa ante el hermet ismo de 
Franco son tan dispares como 
dispares son las calificaciones 
que ambas merecen. La toleran­
cia británica es el anverso de la 
firmeza soviética, no por la acep • 
ción etimológica de las palabras, 
sino por el simbolismo de las 

conductas. El ejemplo de la diplomacia rusa es digno de 
imitarse por los países democráticos que sienten la paz, no 
sólo con palabras, sino con hechos palpables.»

(De los periódicos.)

o o F A N F A R R O N E R IA  D E L  M IL IT A R IS M O  J A P O N E S t

—S i no  m e  m a ta s  te  p e rd o n o  la  v id a .
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L día 28 de noviembre de 1908 fué alegre entre 
los alegres; se inauguró la Casa del Pueblo de 

Madrid, siendo Pablo Iglesias la figura principal,
casi el héroe, de cuantos actos se celebraron.

La adquisición de un palacio ducal y su transfor­
mación en morada de los organismos obreros fué 
iniciativa de los albañiles, secundada por otras enti­
dades; pero en todo caso el hombre representativo 
del esfuerzo realizado no podía ser otro que Iglesias.

La Asociación del Arte de Imprimir, presidida en 
1874 por Iglesias, con sus 249 afiliados, era el nú­
cleo inicial. Este organismo y 14 entidades mascón 
2.500 individuos fueron en 1892 el Centro Obrero 
que en 1900 ascendió a Centro de Sociedades Obre­
ras, con 41 organismos y 14.000 inscriptos. Y el 28 
de noviembre de 1908 la Casa del Pueblo recibía a 
102 Sociedades con 35.000 asociados.

Por aquellos mismos días formaban el Partido 
Socialista 115 Agrupaciones; había en la Unión Ge­
neral de Trabajadores 260 Secciones con 39.668 fe­
derados, tenía el Partido 71 concejales en 30 Ayun­
tamientos-entre ellos el de Madrid con tres— y J^/ 
Socialista  no necesitaba de prestaciones personales 
para su composición y cierre.

Son estimables estos progresos si se considera 
el esfuerzo que costó lograrlos en un medio hostil 
por ignorancia, apatía y suspicacia de los obre­
ros y por la especie de confabulación de los agen­
tes de los Gobiernos todos para dificultar y ha­

cer sumamente ingrato el ejercicio de los derechos.
Y aun estos progresos no fueron continuados, 

sino que hubo en ellos oscilaciones debidas a crisis 
de trabajo y movimientos obreros desgraciados. 
Así, las 115 Agrupaciones habían sido 144 el año 
1895, y las 260 Secciones y 39.668 federados de la 
Unión General fueron en 1904, r^ispectivamente, 
363 y 55.817.

Al feliz crecimiento de la organización obrera 
madrileña habían contribuido factores no dependien­
tes de la actividad de organizadores y propagandis­
tas. Con el Madrid de producción gremial de los 
tiempos antiguos, o sea hasta algo andada la Res­
tauración, no hubiera sido posible crear organismos 
poderosos; pero una transformación económica, en 
la que tuvo no poca parte la facilidad de tener fuer­
za motriz relativamente barata por la difusión de los 
motores de explosión y de los electromotores, creó la 
posibilidad de fábricas, talleres y explotaciones en 
que se agrupase considerable número de proletarios.

Además, huelgas importantes, bien conducidas y 
victoriosas, sobre todo las de albañiles, por nume­
rosas, fueron ejemplo, que es la mejor propaganda.

Marchó Iglesias a la cabeza de aquella muche­
dumbre que el domingo 29 de noviembre trasladó 
medio centenar de banderas de Sociedades desde el 
Centro de la calle de Relatores a la magnifica Casa 
del Pueblo, y de cierto fué aquel día el más dichoso 
de su vida.

DOCUMENTO HISTÓRICO El día 24 de diciembre de 1869 se publicó en Madrid, firma­
do por un Comité de veintiún obreros, el siguiente mani­
fiesto, documento trascendental en la historia del movi­
miento social español, llamamiento a la organización de la

Sección española de la Internacional Obrera que se fundara en Londres el día 28 de septiembre de 1864 por un 
grupo de emigrados, desterrados, proscritos, etc., de todos los países, entre los que se encontraba Carlos Marx

«Como trabajadores— decía el documento — os llamamos, no 
como políticos ni religiosos: Sedlo, sin embargo, mientras os 
parezca bueno. Nosotros, por nuestra parte, fundados en muy 
desapasionadas observaciones, ni esperamos en la política ni 
tenemos confianza en la religión.

Sólo esperamos, sólo confiamos en nosotros todos. Sólo po­
demos lógicamente esperar nuestra segura emancipnción de la
asociación de todos los trabajadores del mundo, con
un fin común...

Ya no se trata de fusiles y cañones, de revoluciones y barri­
cadas; se trata de unirnos todos los obreros de E.«paña con los 
del resto del mundo para realizar la justicia que encierra el 
lema sagrado de nuestra potente y gigante Asociación: No 
M Á S D E R E C H O S SIN DEBERES; N O  M ÁS DEBERES SIN D E R E C H O S ...

Lo que resulta imposible para cada uno no es ni siquiera 
difícil para todos juntos. Unidos todos los de un mismo oficio 
o profesión de un pueblo con los del mismo oficio o profesión 
de España y del extranjero... tendremos las inmensas ventajas 
que nos reportará la Caja de resistencia, la cual debe lla­
mar muy poderosamente nuestra atención, por ser a su rápida 
organización a la que deberemos la mayor parte de las venta­
jas que hemos de conseguir. Con su ayuda, y cuando un oficio

o profesión se encuentre, con arreglo a justicia, con derecho a 
rechazar una de tantas imposiciones de que estamos siendo 
victimas por parte del capital, monopolizado por una clase ex­
plotadora, tales como una reducción del jornal, un aumento 
de 1 as horas del trabajo y otras tan injustas y vejatorias como 
hoy tenemos a cada paso que aguantar, mal que nos pese, po­
dremos entonces dediles a los soberbios poseedores del di­
nero, que no aceptamos sus injustas imposiciones porque ya 
no somos cosas, porque hemos conquistado nuestra personali­
dad. Cuando se presente uno de estos casos los veréis sonreír 
desdeñosamente, y hasta quizás les oigáis exclamar con des­
preciativa compasión, refiriéndose a nosotros; «¡Pobres gen­
tes, no comprenden que lo que sobra son trabajadores a quien 
explotar! Por lástima, aguardaremos seis u ocho días, que será 
lo que tarden en comerse los fondos de su Caja de resisten­
cia, y después tendremos el doble gozo en verlos llegar más 
humillados que nunca!» Pero cuando vean que todos los obre­
ros del mundo se apresuran, en cumplimiento del pacto de soli­
daridad, a facilitarnos todo lo necesario para salir triunfantes 
en nuestra justa demanda; cuando vean que todos los trabaja­
dores del mundo hacen suya nuestra causa, como nosotros ha­
cemos nuestra la suya... cuán grande no ha de ser su asombro...»
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¿MAESTROS? ¡YA SOBRANl «BOLETIN OFICIAL», de
Burgos, 25-7-38; «Queda pro­

hibida terminantemente la enseñanza oficial y no oficial para 
alumnos varones en las escuelas normales del Magisterio pri­
mario, y no se verificará examen alguno hasta nueva orden». 
Firma Pedro Sainz Rodriguez. Esta orden tiene un comple­
mento en la circulnr del mismo departamento por la que se 
nombran como maestros y maestras provisionales a más de un 
centenar de personas con el haber anual de 1.500 pesetas.

recuerda la «pureza de la doctrina» y de las normas de Fa­
lange. Y  se predica sin cesar a los nuevos descontentos:

«La constancia y la fidelidad son dos virtudes de Falange. 
Desgraciado el que no hace honor a su juramento. Traición a 
nuestros jefes es traición a nuestros muertos. Vigilémonos y 
agrupémonos con nuestras virtudes con constancia y fidelidad 
siguiendo todos a Franco. Que la Falange no admitió nunca 
predicaciones apóstatas ni teorizantes por divertimiento.»
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¿POR QUÉ LUCHAN ELLOS? El periódico italiano «II Solé»,
escribe: «Ahora ya es posible 

que los italianos puedan poseer minas en España. Causaria 
sorpresa que la cruzada CABALLERESCA de Italia en la 
guerra de España no sirviera para DAR TRABAJO A MU­
CHOS ITALIANOS y no permitiera a Italia PARTICIPAR 
EN LA EXPLOTACION DE LAS RIQUEZAS M'NERAS 
DE ESPAÑA». ¿Quién es más «caballero», los italianos que 
luchan GENEROSAMENTE por las minas de España, o los 
traidores que GENEROSAMENTE se las entregan?

C C ,

APATIA ENTRE LA POBLACION CIVIL Las excitaciones
constantes que la

prensa falangista dedica a las mujeres para que «colaboren» 
en la tarea de los invasores de España, demuestran, bien a su 
pesar, cual es el estado moral femenino en la España italoger- 
manizada; UNIDAD, de San Sebastian, de 16 de julio, escribe: 
«Toda mujer debe colaborar en el glorioso movimiento. QUE  
NO SE BUSQUE LA DISCULPA DEL TRABAJO PARA 
ASISTIR A  LOS HOSPITALES. QUE NO SE HABLE DE 
LA FALTA DE PRACTICA PARA COSER EN LOS T A ­
LLERES. QUE NO SE ALEGUE NO TENER DISPOSI­
CION PARA ACUDIR A  LAS OFICINAS. NO PIENSEN 
MUCHAS QUE HEMOS LLEGADO A  CREER JAMAS EN 
LA EXISTENCIA DE «ESAS LABORES» QUE HACEN 
EN CASA.

La vengüenza sin limites que el dominio de los extranjeros
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GENTES DE POSIBLES La demagogia fascista es humo va- 
~ no que casi nunca logra cubrir por

completo las torpes intenciones de quienes la emplean. La 
fraseología de doctrina «avanzada revolucionaria», las pa­
labras «justicia social», protección al obrero, lucha contra los 
burgueses que frecuentemente emplean, se ven traicionadas 
en sus propias explicaciones.

Asi no pueden comprender que quienes tienen algún di­
nero, quienes no son vulgares trabajadores se aparten de su 
lado, y amargamente escriben: «Muchas veces nos han venido 
al pensamiento nombres de personas, QUE SIENDO GEN­
TES DE POSIBLES, y hasta de orden, parecen no esforzarse 
gran cosa en no salir de la zona marxista.

La descomposición política de los partidos «forzosamente 
unidos» acusa cada dia más acentuados caracteres. La prensa 
falangista publica constantemente artículos en los cuales se

impone, se refleja cada día en la prensa de los traidores. El 
periódico irónicamente llamado «La Voz de Elspaña», que se 
publica en San Sebastián, escribe:

«El Real Cónsul de Italia en San Sebastian hizo la presen­
tación oficial lie la colonia italiana al embajador Viola de 
Campalto. A la fiesta asistieron, entre otras personalidades, 
el conde Scamardella y los jefes de los fascios italianos de 
San Sebastián, Santander y Bilbao. La reunión dió comienzo 
con al saludo al «duce», ordenado por el secretario del fascio 
de San Sebastián. Luego el Cónsul de Italia elogió a los ita­
lianos por el valor que demuestran es esta guerra de España. 
Su Excelencia, el Embajador, recordó LOS DEBEREIS ES­
PECIALES QUE INCUMBE A LOS ITALIANOS EN ES­
PAÑA que deben considerarse COMBATIENTES POR LA 
CAUSA FASCISTA, al igual que sus camaradas los gloriosos 
legionarios. La reunión terminó con los saludos al Emperador 
y al «duce», mientras LOS NIÑOS Y NIÑAS PERTENE­
CIENTES A  LAS J U V E N T U D E S  DE L A  C I U D A D ,  
ENTONARON LA GIOVINEZA».

Ludíam os por 4ue Lspaña sea de los españoles. lo  lograrem os, (^ eg rín ).
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UTOCAPACITACION
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entre las necesidades imperiosas que los he­
chos de guerra nos presentan a cada instante, 

hay üna que es constantemente destacada por la 
Prensa diaria y por los manifiestos de los Partidos 
y Organizaciones sindicales del Frente Popular: 
LA CAPACITACION.

La guerra moderna, con su técnica complicada, 
exige que Jefes, Oficiales, clases y soldados co­
nozcan, cada cual en su grado, la técnica del arma 
a que pertenecen, y ésto, que es un anhelo de to­
dos y cada uno de los
componentes del Eiér- 
cito Popular, ha movido 
a los mandos de las dis­
tintas Unidades a orga­
nizar, a través de los dos 
años de lucha, cursos de 
capacitación breves don­
de todos ellos van au­
mentando el caudal de 
sus conocimientos para 
ser más útiles a la causa.

Pero esta capacita­
ción breve de cursillos 
intensivos no debe ser 
considerada de modo al­
guno como obra termi­
nada, No es posible pen­
sar que unos días — tres 
meses en el mayor de los 
casos en las Escuelas 
Populares de Guerra — 
de estudio de materias, 
las más de las veces 
casi desconocidas, han 
de formar en el alumno 
un técnico de ellas. No; 
esta es la base; el sentar 
las premisas necesarias

tos. Ni un sólo instante sin aprovechar. Cada mi­
nuto libre de servicio debe dedicarse al estudio, al 
comentario con los demás compañeros de los cono­
cimientos que adquirimos. Sentirse propagadores! 
de este espíritu de autocapacitación es un deber de 
todo antifascista, y sólo así haremos prácticamente 
la labor de creación constante que la defensa dei 
nuestra independencia reclama. |

Las características de nuestra guerra en su co­
mienzo privaron al Pueblo de gran parte de los va­

lores positivos de índole

para futuros estudios; los cimientos de una cons­
trucción que si bien han de ser sólidos no forman 
ellos de por sí la obra. Son las propias necesidades 
de improvisación que la guerra nos exige, la que 
limita la duración de estos cursillos, que si bien han 
de ser ampliados en futuros estudios, nunca podrán 
llegar a la duración que la clase de conocimientos 
a asimilar requieren.

Así pues, para completar la obra, es preciso una 
intensa AUTOCAPACITACION. El estudio cons­
tante, la resolución de los problemas que la prác­
tica nos plantea a cada instante y que hemos de re­
solver, el estímulo que cada uno llevamos dentro 
de nuestro corazón para superar nuestro esfuerzo, 
han de conducirnos a una preocupación constante 
por el aumento del caudal de nuestros conocimien-

militar. La traición y el 
egoísmo de las clases 
privilegiadas tuvieron  
como paladines a los 
militares de viejo cuño, 
lacayos serviles de la 
monarquía.  Sólo una 
parte de estos valores 
vivieron aquellos instan­
tes unidos al Pueblo y 
ellos fueron quienes, con 
nuestros Comisarios, 
desde el primer momen­
to iniciaron la arduá ta­
rca de organizar un ejér­
cito. Pero su labor habría 
sido nula si el factor 
hombre hubiese fallado; 
pero no fué así, aquellos 
hombres que acudieron 
a los primeros cursos no 
abandonaron los libros, 
en las trincheras, en los 
momentos que el com­
bate dejaba libres, se 
forjaban los mandos de 
nuestro Ejército.

Ahora que los mo­
mentos son difíciles, la consigna de AUTOCAPA- 
CITACION, sin ser nueva, toma valor.

El Ejército en sus nuevas fases, la guerra en 
sus distintos momentos, nuestro Gobierno en sus 
órdenes relacionadas con nuevas posibilidades ma­
teriales, reclaman nuevos Mandos. La causa lo 
exige.

y  si no para realizar labor de Mando, todos 
esos motivos existen también para superarse cons­
tantemente en beneficio de todos, en el desempeñó 
de la misión que a cada uno se nos tiene confiada, 
por muy modesta que sea.

Ni un momento sin rendir algo para la Victoria. 
Todo nuestro esfuerzo para la capacitación.
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Pero necesitamos más conocimientos, más técnica, más dom inio del arte mi» 
litar. P ara  eso l&ay <iae ^anar tiempo en la  resistencia.

S i así bemos sal»ido resistir, es claro q(ue m añana podremos l>atimos con ventaja.
(H ernández).
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|[J|]N arma nueva ha surgido, como todo el Ejérci­
to Popular por supuesto, de la entraña del pue­

blo: ésta es la AVIACION. Un arma casi descono­
cida en España en el terreno militar antes del 18 de 
Julio; y por lo mismo que era casi desconocida no 
existían más que unos cuantos pilotos, algunos de 
éstos, verdaderos antifascistas, se encuentran com­
batiendo en pro de nuestra causa.

Con el título bien merecido de «La Gloriosa>, con 
el que ha sido «bautizada», por los muchos méritos 
que han contraído sus pilotos, verdaderos auténti­
cos pilotos españoles; son trabajadores que nunca 
hubieran soñado poder remontarse en el aire, con­
ducir un avión, combatir con otros enemigos, etc.; 
pero es tal el ansia de libertad, las vicisitudes por­
que ha atravesado la clase proletaria de España, 
tal el empeño y heroísmo que nos anima a todos los 
verdaderos españoles, que ha hecho posible esta 
realidad.

Nuestros aviadores, muchachos la mayoría de 
ellos de 18 y 19 años, combaten con ventaja con 
otros ya maduros, extranjeros especializados, con 
aviones y material de sus respectivos países, y sin 
embargo ahí están las últimas hazañas realizadas 
por «La Gloriosa» en los frentes del Este y Levan­
te, al derribar 21 aparatos enemigos en días pasa­
dos, la hazaña llevada a cabo por uno de nuestros 
héroes, que con un balazo en la cabeza consiguió 
aterrizar; otros que, cuando se ven «tocados», pre­
fieren lanzarse y chocar con otro aparato enemigo 
antes que salvarse, y otros muchos casos que que­
dan en el anónimo, todos ellos a cual más heroico, 
que algún día aparecerán escritos con letras de oro 
en las páginas de la Historia que estamos escribien­
do con sangre y fuego.

Raro es el día que no cae abatido por nuestros 
«chatos» algún pajarraco negro de los enviados por 
Hitler y Mussolini para asesinar a nuestros ancia­
nos, mujeres y niños.

Nos esperan todavía días de lucha, de alegrías y 
sinsabores, y mientras llega el de la Victoria, tene­
mos el deber de seguir como hasta ahora, imitemos 
el Ejército de tierra la conducta de los héroes del 
aire, que ellos a su vez seguirán triunfando sobre 
nuestros a d ve rsa rio s , protegiendo y facilitando 
nuestros avances o nuestra resistencia, nuestras 
ciudades y pueblos de nuestra retaguardia, que día 
llegará en que podamos hacer realidad estos home­
najes modestos y sinceros, que a veces valen más 
que todos los desfiles, monumentos, actos, etc. que 
se hagan en su honor, por lo que encierran en sí 
de sencillos y de grandeza de espíritu.

M. Marijuán.

|iy|LINCA fué más firme nuestra potencia militar 
que en la hora actual. Cuando los Ejércitos in­

vasores veían la caída vertical y el derrumbamiento 
del Ejército del Este, pensaron, y junto con ellos los 
círculos militares extranjeros, que nuestra guerra 
estaba liquidada con el triunfo invasor.

Pero es que no vieron el problema de fondo; el 
artificio de nuestra desorganización tenía sus moti­
vos puramente circunstanciales. Para liquidar esos 
motivos, nosotros contábamos con una base indes­
tructible, un Gobierno fuerte y una fortaleza del Go­
bierno por todo un pueblo unido a su eje guberna­
mental; bastaron unos kilómetros de terreno perdi­
do, unos cambios de mando y un afianzamiento de 
dirección político-militar, para que las 17 invenci­
bles Divisiones de la invasión, se quedaran clava­
das primero, y diezmadas y rebasadas luego en Le­
vante, dando lugar nuestra resistencia en Levante a 
la preparación, con un tiempo mínimo, de los he­
chos del Ebro.

Lo del Ebro, además de la maravilla del hecho en 
sí, es la interpretación exacta del porqué del opti­
mismo del Gobierno y del Pueblo, y del porqué Ne- 
grín afirmó días antes lo indiscutible de nuestro 
triunfo, ¿y ahora? Ahora ya lo vemos todos más 
claro.

El enemigo es fuerte solamente donde nosotros 
seamos débiles por circunstancias superables nada 
más. Se hizo lo del Ebro y da la casualidad de que 
es entonces cuando Ingláterra aprieta para la con­
testación de Burgos, y muchas cosas más que sa­
bemos debe haber, pero que no sabemos. Ahora 
bien, atención. ¿Al panorama internacional? No es 
por ahí el peligro. Este lo tenemos aquí en nuestra 
casa; parece por las trazas que solamente somos 
hermanos cuando estamos en vísperas de grandes 
peligros, y si se aleja el peligro momentáneamente, 
inmediatamente volvemos a lo nuestro, de abrir 
brechas a la unión del Frente Popular, a la fraterni­
dad de partido.

Pero esto no es insuperable; al contrario, ello es 
fácil si nos damos cuenta sobre la experiencia ya 
vivida, de que sin la unión (no circunstancial de un 
día de peligro, sino de todos los días de la época 
histórica) no es posible liquidar resquemores y en­
lazar energía tras energía, en firme cinturón de hie­
rro y fuego, sólo contra el enemigo. El tiempo, en 
donde ha de darse la conducta de cada uno y de 
cada grupo, lo confirmará. Y no olvidemos que es­
tas conductas deben estar impregnadas de buena 
voluntad. A base de ésto, no se puede ser otra cosa 
que optimista.

Mayor MEGIAS
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i i_A tensión internacional, en su aspecto externo,
■ *  ha vuelto hacia España. Quedan entre basti­
dores, lo más disimuladas posibles, las preocupacio­
nes que causa la gran perturbación motivada por 
las grandes maniobras alemanas. Los problemas 
checo y de Extremo Oriente, continúan en la misma 
situación estacionaria, aunque quizás vayan en di­
rección inversa. En manos de la diplomacia sovié­
tica triunfa la paz allá; baio las dudas y vacilaciones 
de lord Runciman, el problema chcco continúa in­
quietante.

En toda Europa se ha comentado con admiración 
y sorpresa el gran triunfo de los aviadores republi­
canos. Nuestras hazañas en los frentes, nuestros 
éxitos, nuestra resistencia, determinan todos los vi­
rales favorables en el terreno internacional.

En Praga continúa lord Runciman haciendo ges­
tiones. y en las proximidades de las fronteras che­
coeslovacas, Hitler acumula nuevas cantidades de 
tropas. En las cancillerías europeas se estudia, sin 
duda, el resultado del conflicto soviéticonipón. Bue­
na lección de la que pueden aprender la manera de 
solucionar todos los conflictos actuales, nacidos tan 
sólo de las ambiciones de los regímenes totalitarios.

MANCHESTER.—El ediior de «The Manchester 
Guardian> ha recibido y publicado un llamamiento 
que desde Edimburgo le dirige un grupo de escrito­
res escoceses. Dice así el documento:

«Como escritores escoceses y representando una 
minoría nacional entre los pueblos de la Gran Bre­
taña, pedimos ayuda para los antiguos pueblos ca­
talán y vasco.»

Escocia ha dado ya asilo a los refugiados vascos. 
Dinero, víveres, ambulancias y material médico.

Un valioso trabajo se está haciendo por el Comi­
té de Unión de Escoceses de Ayuda a España, una 
organización humanitaria que fué establecida a prin­
cipios de año, bajo la presidencia de la duquesa 
Atholl y otras distinguidas escocesas, para coordi­
nar y estimular con Escocia la labor de ayuda a 
España.

«El Daily Worker», de Londres, escribe: «Al ha­
blar de la cultura en las manos del pueblo, recorda­
mos el trabajo que a este respecto está haciendo 
ahora el Gobierno español, a despecho del empeño 
que tienen los fascistas en hacer todo lo contrario».

Y destaca el hecho de 
que m ientras las más 
ilu s tre s  personalidades 
del mundo científico y li­
terario de todos los paí­
ses, incluyendo numero­
sos escritores católicos 
franceses e ingleses, han 
felicitado al Gobierno es­
pañol con motivo del se­
gundo aniversario de la 
guerra, el traidor Franco, 
que se dice defensor de la 

«cultura occidental», no ha recibido más felicitación 
que la de una academia oficial italiana.

El conflicto de Manchuria camina lenta pero se­
guramente hacia una solución favorable a la paz. Y 
esto gracias a la actitud soviética, prudente y firme 
y a pesar de las intenciones de los militaristas ja­
poneses. Las operaciones han terminado. Ya no se 
lucha. En Tokio la multitud ha mostrado su gran sa­
tisfacción. El Estado Mayor japonés ha comunjeado 
que la cifra de bajas alcanza a 350 muertos y 6C0 
heridos. Hitler, muy interesado en el asunlo, parece 
ser el más disgustado.

Alemania ha comenzado unas grandes maniobras 
militares, tienen carácter total, se movilizan a 
1.350.000 hombres que permanecerán haciendo ejer­
cicios durante tres meses. Una amenaza más a la 
paz de Europa.

Los agentes italianos continúan provocando des­
órdenes en Palestina. Los disturbios de estos últi­
mos días han revestido caracteres de mayor grave­
dad que todos los anteriores. Inglaterra ha lomado 
bastantes precauciones. Por otra parte Inglaterra ha 
nombrado al actual embajador en El Brasil, emba­
jador extraordinario y plenipotenciario en Moscú.

Nuevamente el lapón ha faltado a su palabra, oca­
sionando algunos incidentes, a pesar del armisticio. 
La enérgica protesta del Gobierno soviético ha obli­
gado de nuevo a los imperialistas nipones a pre­
sentar excusas. Se ha acordado hacer retroceder 
ochenta metros cada uno de los frentes.

Ante el gran descontento que crece en Austria 
contra los invasores, éstos han comenzado la apli­
cación de medidas para hacer desaparecer hasta el 
último vestigio del espíritu nacional austríaco. El 
órgano nazi «Voelkische Beobachter», anuncia que 
muy en breve «el país de Austria habrá dejado de 
existir». La palabra Austria está siendo sustituida en 
todas partes, y un periódico nazi, que se publica en 
Viena, anuncia la fecha exacta—primavera próxi­
ma— en que «la liquidación de la entidad austriáca 
se habrá consumado, incluso desde el punto de 
vista del derecho público».
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Hablan los soldados del ¿rupo 
de secadores del S. L). C. Gr.

EMOS querido ver cómo piensan eslos auténticos hijos 
^  ^  del pueblo, que han cambiado sus deberes en el cuartel 
por las hoces, tan valiosas como un fusil; campesinos unos, 
obreros de la ciudad otros. En el corazón de todos se ha gra­
bado la consigna de nuestro Gobierno.

La cosecha de hoy, es el pan de mañana. ¡Ni un solo grano 
sin recoger! El mejor elogio a su actuación, es aprovechar las 
enseñanzas que sus respuestas, claras y sencillas, han satis­
fecho nuestro deseo.

Ib N diez y nueve meses que 
llevo en el Ejército Popular, no 
persigo más fin que el no vol­
ver a los tiempos de la reacción.

Com o campesino que era 
antes de mi ingreso en el Ejér­
cito Popular estoy haciendo la 
recolección, considerando un 
honor para España y una sa­
tisfacción para mí, procurar 
pan al resto de mis hermanos y 
facilitar a nuestro Gobierno 
una economía que le permita, 
como a nosotros, resistir al 
enemigo invasor.

P k d r o  C a r r i l l o

liaEMOS venido a segar para España, por eso al segar una 
tierra que no nos estaba asignada no debe contrariarnos. 
¿Estaba en España? ¡Si! Pues tenemos la obligación de reco­
gerla, porque su producto no es para ningún amo, es para 
echar de nuestro suelo a los invasores.

A l f o n s o  A g u d o

O a m a r a d a s  todos antifascistas, en este momento me
encuentro en el pueblo de Da- 

— ganzo,  con varios compañeros 
* en la faena del campo, en la 

recolección de la cosecha. Así 
que os digo y mando un saludo 
de vuestro camarada.

í •*?<' >

f' i

iiá iJ M 'É
t l E  venido a segar, para re­
coger la cosecha, ayudando a mis hermanos campesinos. Estoy 
muy contento de que a España no le falte pan y pienso para 
los animales, que nos serán muy útiles bien cuidados.

Opino que nuestra lucha es para defender los derechos del 
trabajador. Mi gusto sería estar en las trincheras, pero mi 
edad me priva de ello, por eso lucho con ánimo en 1a reta­
guardia.

R o b u s t i a n o  M a r t í n

CO M PAÑ ER O S: Como sin hacer las labores del campo no 
es posible ganar la guerra, ni atender las necesidades de la 
retaguardia, en la cual se encuentran familias, yo, sin haber 
ejercitado en mi vida de paisano las labores del campo las 
estoy realizando con mis compañeros, por propia voluntad, 
para que podamos llegar donde nuestra lucha, debe llegar, 
por la independencia de España y del proletariado mundial.

J o s é  M o n r e a l

C e l e d o n i o  A l b a

© A M A R A D A S : en la guerra 
lucho yo para defender los de­
rechos del trabajador, que son 
los más justos, y para terminar 
con toda la burguesía, que es 
nuestro mayor enemigo. Salud 
y República.

L. A m e l í n

iL-A siega, camaradas, para mí es un orgullo, pues se que ha­
ciendo esta labor, defiendo la independencia de nuestra pa­
tria lo mismo que si estuviera con un fusil en el parapeto. Yo 
vine a segar para que el día de mañana no nos falte el pan, 
que es un arma más y también para ayudar ai campesino, que 
éste tanto vale como un soldado en el frente.

L. A m e l í n

^  los dos años de lucha y veintiún mes en el Ejército 
Popular, me ha sorprendido este Diez y Ocho de julio ha­
ciendo la recolección, para que a los soldados que están con 
el fusil, defendiendo nuestra independencia, no les falte pan. 
Por eso los que nos encontramos en ia retaguardia, tenemos 
la obligación de trabajar mucho, si queremos merecernos la 
gloria de ser españoles. ,

G e r m á n  R a s o ,

lllillllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllillll^ llillllllllM IIIM tM M U IIIIIIIIIIIIIIIM IIIIM H IIlItlIllillllllW M IIIIIIIIIM IIM IM Ilih llllllllllU IIIIIIB n M m ilitM ^

D E IN T E R E S ... j u l i o  - a g o s t o

Cuartel general:
Existencia anterior................................. 1.500,— Pts.

¡IMiUESTRO periódico abre con este número una Tarjetas..................................................... 311,— »
"^*nueva etapa. Es necesario, para que nuestra pu- ^ufrP^de^'T^to^^^ ............................  461,50 »
blicación llegue a conseguir los fines que se propone Yer\i2i de tanetas..................  182 —
y el rango a que aspiramos en la prensa militar, que / /  Cuerpo de Ejército:
todos, puesto que lo elaboramos todos y es para todos, Venta de tarjetas...................................  150,— »
nos preocupemos de su mejoramiento. Deben llegar- ^^yg^fa^efa 130
nos críticas, iniciativas y, naturalmente, colaboración. Donativos pro-cultura........................... 596*50 »
no solamente de los hombres del Servicio sino obte- j y  Cuerpo de Ejército: ’
niéndola incluso de los que no pertecen a él. Donativos pro-cultura............................. 50,— »

A continuación se publican las últimas aportacio- Total 3 381 — ̂ ts^
nes a su sostenimiento, cantidades que debemos in-  ̂ y, j - j  /loo
crementar, pues al carecer e, Cenisariado de consig- ra fn ‘c%“!? ¿
nación para esta tarea, el sostenimiento queda a gn ggta cantidad el gasto del presente número de
nuestro exclusivo cargo. nuestra revista y otras pequeñas cuentas pendientes.
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^ de Agosto de 1914. Principio de 
■ ■ la gran matanza que durante cua­
tro años largos asoló el Continente 
Europeo. Millones y millones de muer­
tos, heridos, mutilados y desaparecidos.
Millones y millones de huérfanos y viu­
das. Ciudades y pueblos arrasados.
Monumentos históricos como la Cate­
dral de Reims, el mercado de Iprés, la 
Universidad de Lovaina, etc., reducidos 
a escombros. Una tragedia dantesca 
que deja al desnudo, descubriéndolos, 
los sentimientos criminales del imperia­
lismo mundial.

Al firmarse el Armisticio, el proletariado mundial, todas las capas 
liberales avanzadas y progresivas—amantes de la Paz—toman esta 
fecha como bandera de lucha contra los fautores de la guerra. Igual 
que la jornada del 1.'̂  de Mayo, representa el ansia de reivindicación

de todos sus derechos del pueblo 
trabajador, el l.° de Agosto es el 
ansia de los pueblos de verse li­
bres de la amenaza de un nuevo 
asesinato colectivo.

En España, esta fecha tiene 
jornadas y recuerdos imborra­
bles para nosotros. Jornadas de 
agitación y lucha contra el milita­
rismo y el rearme. Jornadas de 
lucha por las reivindicaciones de 
la juventud en el Ejército. Sabía­
mos que en esas jornadas llevá­
bam os al pueblo  a recordar 
anualmente que el peligro de una 

nueva matanza no había desaparecido. Que era preciso luchar dia­
riamente contra los Gobiernos—más o menos democráticos—que 
con sus torpezas o con su cuenta y razón por los intereses que re­
presentaban, preparaban la tragedia que hace dos años está vivien­
do el pueblo español en su lucha por su libertad y la Independen­
cia de España. Que teníamos razón, los hechos actuales nos lo 
demuestran...

I|Mi? Í R I A L W

• x :

AGOSTO M A Ñ A N A •  • •

InJtal m i ñ

de Julio de 1936. El pueblotspañol—aquel que luchaba en las 
jornadas de 1.” de Mayoyl “ de Agosto—se lanza a la lucha 

contra los militares traidores, qtif aliados cen la Iglesia, la Banca, 
los Terratenientes y el fascismo ítalo-alemán, intentan sojuzgarle, 
hacerle pelele de sus ansias imperialistas, y para lograrlo no les 
importa convertir España en ruinis y asesinar a mujeres, ancianos 
y niños indefensos.

íCosa paradógical Un puebloenemigo de la guerra, pasa de la 
resistencia pasiva a la lucha act̂ a. {Ahí Pero es que en esta lucha 
sabe que defiende sus derechos como productor y los del Mundo 
entero, ya que con ello contribuye a destrozar para siempre a las 
hienas que sueñan con una nueva matanza para el reparto del Mun­
do, que les abra nuevas rutas de explotación y coloniaje con que 
llenar de oro sus arcas sedientasdel vil metal.

El fusil de hoy en nuestras manos, es la realidad del manifiesto, 
la consigna en el farol, en la pared o en la acera, que en años ante­
riores—años de «paz» de prepararon de la guerra—gritaba: ABAJO 
LA GUERRA.

Hacemos la guerra porque queremos aplastar {PARA SIEMPREl 
a los organizadores de guerras, a los imperialistas, a los invasores, 
al fascismo internacional.

Nuestro grito de hoy: el In vasor!, es el de antaño
¡A b a jo  la  guerra !

i  OGRADA la Victoria. Echado el in- 
* *  vasor fuera de nuestra Patria, sal­
vada la Independencia de España y la 
libertad del pueblo español, nuevas ru­
tas de trabajo, paz y bienestar se abri­
rán en el destino histórico de nuestro 
país. Con el esfuerzo de todos los espa­
ñoles—los de este lado y los de aquel— 
limpia España de intereses que puedan 
conducirla a una nueva guerra, elimina­
dos los parásitos qne chupaban la san­
gre y el esfuerzo del trabajador, re­
construiremos nuestra vida económica 
y social; crearemos una España demo­

crática, en la que el Pueblo sea soberano y pueda hundir a aquel que 
intente desviarla hacia rutas de explotación, de miseria y de muerte.

Por ello derrama hoy su sangre en los campos de lucha. Por ello lu­
cha y muere la juventud española.
Por ello han emprendido esta lucha 
a muerte contra el invasor y sus 
aliados: el Militarismo, la Iglesia, 
la Banca y los Terratenientes.

Nuestras banderas triunfales 
del mañana, ya no serán deseo in­
satisfecho, deseo inconquistado, 
promesa; será el gozo de nuestros 
corazones en posesión de la paz, 
serán la expresión de nuestro de­
cidido propósito de mantenerla a 
toda costa y la alegría desbordante 
de la felicidad que entonces im­
pregnará nuestra vida. Serán estas 
banderas, un recuerdo de luchas y 
trabajos por conseguirlo y home­
naje a tantos héroes con nombre, o perdidos en el anónimo, que die­
ron su vida con generosidad sin límites, pera el futuro glorioso de 
la Humanidad.

No lo olvidemos nunca: Hacemos la guerra porque odiamos la 
guerra y a sus fautores. Luchamos por asegurar la Paz, no solamen­
te de España, sino del Mundo.

C . G R A S A  Comisario

d  enemigo kabrá podido asaltar parte de nuestro te­
rritorio» escindirlo» arrebatamos posiciones» pero el ene­
migo no ba conseguido someter nuestra voluntad de lu­
cha» ni aminorar nuestro odio justo a la invasión» ni 
sobornar nuestro cariño entrañable a Cspaña» a nuestra 
Patria traficada y vendida por unos miserables.

(Hernández)
7

' t .

El pueblo español seguirá defendiendo palmo a pal­
mo» el terreno como españoles (así lo reconocen los fas­
cistas)» palmo a palmo» el terreno donde tiene jurisdi- 
ción la soberanía del pueblo español y sabrá morir» si 
es preciso» constituyendo con su muerte una terrible acu­
sación contra la democracia mundial; sabrá morir antes 
^ue someterse dócil al mandato de un país extranjero.

(Piñuela)
8
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Fig. 17

que en los bordes; pero cuando pasan entre el sol y el 
observador, son grisáceos en su centro, presentando 
los bordes blancos y brillantes; el sol, en su ocaso, 
colorea los cúmulus de rojo anaranjado; la altura de 
estas nubes oscila entre 1.000 y 3.000 metros.

Los stratus, son unas nubes aisladas, de forma

( C O N T I N U A C I O N )

il el enfriamiento es directo por radiación del 
suelo, como ocurre en otoño e invierno, se for­

man nieblas matinales.
2) Por mezcla: al mezclarse dos corrientes de 

aire, las leyes de disolución explican que se puede 
producir condensación; muchas nieblas, brumas 3’̂ 
nubes son formadas por esta causa.

3) Por expansión: el aire se expansiona bajo la in­
fluencia de un descenso barométrico, causando una 
disminución de temperatura que provoca la conden­
sación.

prolongada, paralelas al horizonte, y de color grisá­
ceo o anaranjado (flg. 18), según sea la posición del 
sol en la bóveda celeste. Suelen presentarse al atar­
decer y hacia el poniente.

Los nimbus, corresponden a considerables exten­
siones de cielo nublado, de aspecto li.so y color obs-

Estructura.—L.OS productos de condensación pue­
den ser líquidos o sólidos.

Luego pueden clasificarse en nubes de gotas lí­
quidas y en nubes formadas de elementos sólidos.

Esta diferencia no existe siempre: un Cu es ge­
neralmente de estructura líquida, pero en el invierno 
puede contener cristales de hielo.

Morfología.—La. forma de las nubes es variadí­
sima, lo cual no ha impedido que, a causa de dicha 
cualidad, se distingan cuatro tipos de nubes: cirnis, 
cúmuloSy stratus y nimbus.

Los cirrus, constituidos por finas agujas de hielo, 
son nubes muy elevadas (de 5.000 a 10.000 metros), 
cuyo aspecto es parecido a hebras y filamentos blan­
cos acoplados en'formas semejantes a plumas o pena­
chos, al través de los cuales puede verse el azul del 
cielo.

Los cúmulus, constituidos por tenuísimas gotitas 
líquidas (figura 17), son masas de gran espesor, re­
dondeadas y amontonadas unas sobre otras. Su color 
depende del lado por el cual reciben los rayos so­
lares; si es por delante, son más blancos en el centro

Fig. 18

curo (fig. 19). Su altura no es excesiva (de 600 a 1.000 
metros) y están constituidos por gotas líquidas más 
gruesas que las que forman los cúmulus, por todo lo 
cual es frecuente que se resuelvan en lluvia.

Generalmente, la forma de las nubes corresponde 
a dos o más de los tipos antes definidos. Así se califi­
can de cúmulo-nimbus, cirro-cúmulus, etc.

Distribución vertical.—Las nubes pueden aparecer 
a todas las alturas, pero dentro de una forma y estruc­
tura se pueden fijar límites que constituyen los pisos 
de nubes (fig. 20).

Esos pisos principales son tres, que permiten hacer 
la clasificación de: superiores, medias e inferiores.

1.  ̂ familia. Superiores.— 6 kilómetros o más. 
Tres tipos: Cirrus, Cirro-Cúmulos y Cirro-Stratus.

2.  ̂familia. Medias. —Dos a seis kilómetros. Dos 
tipos: Alto-Cúmulus y Alto-Stratus.

3. ® familia. Inferiores. — Cero a dos kilómetros. 
Tres tipos. Strato-Cúmulus, Stratus y Nimbo-Stratus.

4. ® familia. N ubes de corrientes ascendentes.— 
Dos tipos: Cúmulos y Cúraulo-Nimbus.

Las de la l f ami l i a  son de estructura cristalina; 
las demás de estructura líquida, con la salvedad antes 
hecha.

Las de tipo Cúniulo-Nimbus, son de estructura que 
puede llamarse mixta: lluvia granizo.

Hay una variedad de nubes que presenta forma 
lenticular u ovoide, resultando una variedad de ellas 
q̂ ue indica vientos muy fuertes, llamadas nubes len­
ticulares.

NUBOSIDAD.—La cantidad de nubes que hay so­
bre el horizonte, suele expre.sarse tomando por uni­
dad toda la bóveda celeste. Así, si el cielo está com­
pletamente cubierto; dicha cantidad se expresa por

cuando, suponiendo todas las nubes reunidas,
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cubrieran tres partes de las cuatro en que se supone 
dividida la bóveda celeste, se representa por etc.

Se adoptan como señales esquemáticas para re­
presentar la nubosidad las siguientes;
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Falha da tr̂ ormación.

La dirección de las nuves se refiere a su movi­
miento de traslación observado sobre la bóveda ce­
leste, y referido al correspondiente rumbo de la rosa 
de los vientos.

L lu v ia

Cuando, por cualquier causa, las nubes sufren un 
brusco descenso de temperatura, sin llegar a 0°, 
aumenta la condensación de vapor de agua y da lugar 
a la formación de gotas mayores por unión de las di­
minutas que constituyen la nube, por lo cual, a causa 
de su peso, descienden en el seno de la atmósfera. Si 
en su camino encuentran capas de aire relativamente 
caliente 3" seco, se evaporan de nuevo, desvanecién­
dose la nube, o dando lugar a otra. Pero si las gotas 
atraviesan aire húmedo, llegan hasta el suelo y, en­
tonces, este agua que cae de las nubes, constitu>"e el 
meteoro llamado lluvia.

La cantidad de lluvia se mide por el espesor de la 
capa que formaría el agua caída sobre el suelo, si no 
se filtrase a través de éste ni se evaporase, y para ello 
se emplean los aparatos llamados pluviómetros.

N i e v e

Cuando la condensación de las nubes tiene lugar 
a temperatura inferior a 0°, el agua sólida cae en for­
ma de cupos de nieve. Hstos copos descienden lenta-

'.'Mi

para apreciar la cantidad de nieve, lo niejor es fun­
dirla, y medir el agua resultante como si procediera 
de lluvia.

Cuando la nevada tiene lugar a temperaturas mu}' 
inferiores a 0°, los copos están formados por unas 
agujitas de algunos milímetros, que observadas al 
microscopio ofrecen el aspecto de estrellas de seis 
puntas de variada forma. Si la temperatura no es tan 
baja, las agujas se aglomeran perdiendo la regulari­
dad de su distribución.

Las nevadas suelen ir acompañadas y precedidas 
de un aumento de temperatura del aire, lo cual se ex­
plica por el calor que desprende el agua al solidifi­
carse. En cambio, luego, a consecuencia del meteoro 
en cuestión, baja la temperatura, debido al calor que 
la nieve absorbe al fundir.

G ra n iz o

Este meteoro consiste en la caída de pequeñas ma­
sas de hielo, compactas y duras, unas veces transpa­
rentes y otras opacas. Su forma y dimensiones son 
muv variables; pero en general, dichas masas son re­
dondeadas, con un diámetro comprendido entre un
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Fig. 20

milímetro y un contímetro, si bien no es raro que 
caigan piedras de muchos gramos de peso, y por 
tanto, de mucho mayores dimensiones que las ante­
dichas.

Dividiendo por la mitad uno de los granos caídos 
se observa que su estructura no es homogénea, sino 
que el núcleo central es opaco y algo esponjoso, ro­
deado de una o más capas de hielo compacto y más o 
menos transparente.

Las granizadas suelen ir acompañadas de tras­
tornos atmosféricos (tormentas, tempestades eléctri­
cas, etc,) v precedidas de un ruido especial, proba­
blemente ‘debido al frote de los granos entre sí en las 
altas regiones de la atmósfera.

Varias son las teorías que se han ideado para ex­
plicar el meteoro en cuestión, pero ninguna de ellas 
es satisfactoria. Lo más sencillo es aceptar que el gra­
nizo proviene de agua de lluvia que, atravesando 
capas de aire a muy baja temperatura, se congela 
antes de llegar al suelo.
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Fig. 19

mente, v' su travectoria sufre notables variaciones* 
según sean las del viento; de modo que rara vez es 
uniforme el espesor de la nieve, si ésta llega a cuajar 
(es decir, cubrir el suelo, sin fundir inmediatamente), 
sino que se acumula en determinados puntos, sobre 
todo en aquellos en los cuales un obstáculo impide el 
movimiento lateral de la de la nieve que cae. Por esto.

Saussure evidenció que la atmósfera terrestre es 
un perenne campo eléctrico, uniendo la esfera del 
electroscopio de panes de oro a una larga varilla ver­
tical terminada en punta. Durante buen tiempo y  con 
el cielo despejado, la divergencia de las hojas de di­
cho electroscopio acusa electricidad positiva.

El globo terráqueo es un conductor cuyo potencial 
se supone igual a 0.

(Continuará.)

11

Ayuntamiento de Madrid



CONSERVACION Y RECUPERACION
¡II A  guerra que en la actualidad sostenemos contra la 

invasión exige muchos gastos, con los que el país tiene 
que recargar su normal presupuesto. Esto debe hacernos 
pensar, para aliviar a éste, que todo lo que no necesite 
gastarse debe ser ahorrado y contribuir de esta forma, junto 
con la recuperación de las cosas mal llamadas inservibles, 
a evitar que se tengan miles de brazos destinados a produ- 
ducir objetos que muy bien podemos pasar sin que se pro­
duzcan nuevos, haciendo con ello que no haya que importar 
más materias primas que las imprescindibles y al reducir la 
demanda de ciertos productos poder dedicar con toda am­
plitud las fábricas que los
p rod u cían  a cosas directa­
mente ligadas con la guerra.

Es una necesidad que im­
pone la invasión el dar la ma­
yor duración posible a todo 
lo que se utiliza, y después 
que haya rendido todo lo ne­
cesario previsto o aún más, 
no tirarlo, sino utilizarlo para 
elaborar otras cosas nuevas.

Esto último, que llamamos 
recuperación, no es una cosa 
nueva. D u ra n te  la Guerra 
Europea fué realizado en gran 
escala y los beneficios que les 
reportó lo saben bien los paí­
ses que lo realizaron. Natu­
ralmente que su importancia 
depende de la amplitud con 
que se realiza, siendo mayor 
sus beneficios cuanto mayor 
sea éste y, por tanto, es un 
deber el rea lizarla  intensa­
mente, junto con un aprove­
chamiento total de lo que se 
utiliza, que ayu d e con las 
medidas de nuestro Gobierno 
a conseguir pronto la victoria 
con la menor molestia para 
nuestra economía. Por lo tan­
to, tendremos que estudiar 
siempre las causas que pue­
dan influir en la poca dura­
ción de lo que usamos, para 
que evitándolas en lo posible, 
aumentar su duración y, una 
vez agotada su utilización, 
proceder a su recogida y en­
vío donde puedan ser puestas

siempre tendrán aplicación o podrán servir para abastecer 
otras industrias que del material de recuperación se nutran. 
Las tapas roscadas de los filtros deben cuidarse para que no 
se pierdan. Esta pequeña pieza, así como el esparadrapo que 
lo obtura por su otro extremo, deben ser tenidas en cuenta, 
guardados y utilizados con el cariño y cuidado que merecen 
estas pequeñas cosas, que velan por la duración del cartu­
cho como los higienistas por la vida humana, aumentando 
la vida de ellos. Pero al cuidarlas, no sólo velamos por el 
cartucho, parte importantísima, sino que ellas en sí, repre­
sentan un ahorro formidable; miles de estas roscas y de es­

tos trocitos de esparadrapo 
significan muchas horas de
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U N  B O T E  V I E J O
se  t ra n s fo rm a  en  u n a  c a n t im p lo ra .
U N A  C A M I S A  U S A D A
p u ed e  s e r  u n a  n u e v a  c a m is a .
U N  Z A P A T O  R O T O
p u e d e  c o n v e r t ir s e  en  n u e v o  c a lz a d o .

nuevamente enjuego.
Estos principios que deben ser aplicados a todo, absolu­

tamente a todo, y en lo que nos concierne, tocante al mate­
rial de nuestra especialidad lo haremos con todo cuidado, 
pues sabido es, la importancia que alcanza, su precio eleva­
do y las dificultades de su adquisición y fabricación.

La careta, delicado aparato del que tantas veces hemos 
indicado todos que debe cuidarse con esmero, debe ser 
tenido muy en cuenta. El gran volumen que representa 
dentro de nuestro material, nos obliga a cuidarla para 
aumentar la duración y ala recuperación de todas sus partes 
que puedan resultar averiadas, representando ésto un gran 
ahorro al Estado con muy poco trabajo.

Los filtros, que deben llevarse al Taller para su arreglo, 
son susceptibles de ser puestos otra vez en uso ( on una 
nueva recarga de sus elementos. Aunque, naturalmente, hay 
material que por vicisitudes de la guerra puede ser reco­
gido en condiciones de no poder ser empleado otra vez con 
tan sencilla operación, pero algunos de sus componentes

trabajo y m uchas materias 
primas que son necesarias no 
malgastar por ser necesarias 
en otras industrias (de caucho 
y hojalata), lo que no será 
p re c iso  si los conservamos 
como se debe. Lo mismo ocu­
rre con la válvula de inspira­
ción que no debe ser tratada 
como una pieza inútil y mo­
lesta que dificulta la respira­
ción, sino como un compo­
nente más del sistema que 
con tapa y esparadrapo ayu­
dan a conservar en perfecto 
estado el cartucho, la prime­
ra en el trabajo, las segundas 
en el reposo.

La bolsa sólo debe ser usa­
da como estuche de la másca­
ra y con el cuidado que como 
tal se m e r e c e , teniéndola 
siempre lim p ia . Los tubos 
traqueales no deben ser aban­
donados y los jaboncillos an- 
tiempañables, u sad os nada 
más que lo preciso.

Todas las restantes piezas 
entran de lleno en la recupe­
ración, por separado, en los 
Talleres dedicados a su repa­
ración, donde los cerquillos 
de los oculares deben ser cui­
dadosamente guardados; los 
oculares «triplex», sólo cam­
biados, cuando impidan la vi­
sión o dejen de hacer estanca 
la máscara, y aun los que se 
cambien con los cerquillos de 

mascaras, deben ser enviados para su
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las otras clases de 
aprovechamiento ulterior.

El limpiar las máscaras y mantenerlas siempre .«̂ ecas des­
pués de su uso, conservándolas en sitios no expuestos al 
sol, al frío, a la humedad ni con peligro de quemarse ni 
romperse, plegándolas en forma que se puedan agrietar o 
rajar y procediendo a que sean periódicamente revisadas y 
lubrificadas sus válvulas de inspiración, corrigiendo en es­
tas revisiones sus demás defectos, harán que este material 
aumente su duración y pueda servirnos en plazo indefinido 
en perfecto estado de seguridad de uso.

Al restante material de e.>>te Servicio, debe aplicarse para 
su uso y conservación, los mismos principios que a éste, 
no desechando nada por inútil, haciendo con e'lo que no 
tenga que absorber la fabricación para su reposición las 
energías que requieran las necesidades de otras Industrias 
vitales para la guerra.

C a pitá n  C. LAGUNILLA

n H e c lio s !! M a y o r ía  espera v u estras entregas d e  recuperación
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C O N C E P T O v S C A R I D A D
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La responsabilidad indivi­
dual como factor de victoria

dice que un ser es irresponsable cuando no admite 
^ responsabilidad por determinado acto cometido en per­

juicio notorio (material o moral) de otro ser o cosa. Este caso 
se da en los dementes, idiotas, etc. Cuando un ser dotado de 
facultades mentales perfectas comete un acto delictivo, obra 
por ofuscación o mala fe. Ambos motivos son condenables 
porque revelan falta de dominio sobre sí mismo y depravación 
de los sentimientos más nobles que deben servir de lazo entre 
la Humanidad.

Recuerdo que al principio de la guerra que ensangrienta 
nuestro suelo hubo periódico de matiz bien definido que, con 
irresponsabilidad manifiesta, decía en grandes titulares: «Or­
ganicemos la indisciplina». ¿Cuántos sinsabores no nos pro­
dujo la indisciplina, lo mismo en los frentes que en la reta­
guardia? Pues esta indisciplina, hija de la irresponsabilidad, 
fué cediendo poco a poco a la imposición del buen sentido, y 
hoy podemos decir, porque lo hemos visto y tocado, que con 
disciplina consciente se logra lo que de otra manera estaría 
perdido para siempre. Ahora bien. Hay un factor que deter­
mina el que la disciplina la sintamos como una forma del de­
ber cumplido, porque nace de esa fuerza moral que se llama 
responsabilidad. Nuestros actos los ejecutamos voluntaria­
mente, y nuestra inteligencia nos dicta si al realizarlo lo ha­
cemos obrando en beneficio o perjuicio de persona o cosa. 
Entonces somos responsables de nuestros actos.

Hay quien huye de la ejecución de un trabajo, del desem­
peño de un cargo, de una tarea especial, por no cargar con la 
responsabilidad de la función, sin darse cuenta que al no ha­
cerlo contrae la responsabilidad de negarse a ser útil en su 
vida de relación. Muchas veces solemos decir: «Yo no sirvo 
para eso. Otros habrá más capacitados», y al decirlo pensa­
mos en el probable yerro que pudiéramos cometer en el ejer­
cicio de determinada labor, sea moral o material. Y dê  esto 
debemos huir. Nuestras facultades deben estar al servicio de 
todo y por todo aquello que redunde en beneficio de la Hu­
manidad, pero es necesario que midamos la responsabilidad 
que se nos alcanza para que sea un freno a la despreocupa­
ción y sirva de acicate para que nuestra labor sea lo mas per­
fecta posible. Laborando así, evitaremos tambien que haya

SOLIDARIDAD

rOLABORACION DIVERSA
tantos endiosados que se suponen superiores o superdotados 
porque a su alrededor no oyen mas que frases pronunciadas 
por los que se consideran mediocres o ineptos, posponiendo 
así el caudal de valores positivos que todos llevamos denti^ 
a una pasividad egoísta, a un exclusivismo de tranquilidad, 
aunque luego se pasen el día criticando â los que hacen labor 
efectiva bajo el peso de una responsabilidad contraída en 
bien de todos.

Laboremos, trabajemos con clara visión de nuestra res­
ponsabilidad y veremos que los frutos de nuestro trabajo se 
deslizarán por los cauces que nos llevarán a la victoria hoy, y 
a un bienestar efectivo, mañana.

M. A lvarez V idal

11 AS leyes regulan las relaciones generales de los hombres 
y nacen de las condiciones naturales de la vida social, 

de la costumbre y de las rectificaciones propias del progreso 
y de que la conciencia humana se hace cada día más precisa.

Ahora bien, la ley no obliga más que extricta y explícita­
mente. Todo lo que no prohíbe está permitido. El cumpli­
miento extricto de la ley es lo que actualmente se conceptúa 
como Justicia.

Pero las conciencias individuales, al menos las más claras, 
no se satisfacen con estas reglas. Sienten otras exigencias so­
ciales. Tienden a superar la ley escrita y la justicia actual en 
principios superiores que realizar, los cuales tienden a hacer 
una sociedad más perfecta, más justa.

Unos llaman a estas reglas que se elaboran en conciencia 
y que se basan en el sentimiento y en el amor, pero que aún 
no son impuestas, Caridad. Otros las llamamos Solidaridad.

Vamos a determinar sus diferencias y a razonar por qué 
lo único que debe existir es la solidaridad y por qué ésta es 
es consubstancial en nosotros.

La caridad es una regla moral que por su significación, 
desarrollo y aplicación, resulta paradógicamente inmoral, 
falsa y peligrosa, entre otras razones por que tiende nada 
menos que a perpetuar un estado imperfecto de la humanidad, 
porque su sentido politico o social está en pugna con el deber 
de hacer desaparecer la injusticia. Sirve de engaño, en fin de 
cuentas, en manos de las clases privilegiadas para la defensa 
de sus intereses de clase y para seguir imperando por el lo­
gro de la sumisión de las clases oprimidas a cambio del fa­
vor, que implica agradecimiento.

La caridad es, en pocas palabras, «la justicia por venir», 
es decir, el imperio de la injusticia.

Los humildes ruegos dirigidos en otro tiempo a las con­
ciencias más delicartas de los privilegiados por los deshere­
dados, y cuya acogida se abandonaba a una bondad rara vez 
conmovida, se han hecho, o van a hacerse en nuestra genera­
ción, derechos.

Como decía Abel Rey, en una de sus obras: «el que bajo 
el pretexto de ayudar a sus semejantes (limosna) deja que rei­
nen en la sociedad los instintos de pereza o de vicio, y alienta

un estado de cosas en donde el 
trabajador es más desgraciado 
que el mendigo, ese es un hom­
bre injusto, inmoral y culpa­
ble».

La caridad es, por tanto, 
injusta y como tai debe ser 
deshechada.

Opuesto a la caridad tenemos nosotros, en cambio, la clase 
trabajadora, en pleno desarrollo, el sentimiento de la solida­
ridad.

La solidaridad consulta los lazos reales que nos unen con 
nuestros semejantes. Se inspira en los hechos. Tiende a hacer 
desaparecer el estado imperfecto de la sociedad o al menos 
colabora en esa lucha con sus fines y medios. Considera todo 
acto bajo la forma de la razón. Es la bondad iluminada por la 
justicia.

La solidaridad realiza, en suma, en los hechos, el lema 
esencial de toda moral: «Uno para todos, todos para uno».

H.

L a  p rim era  n o rm a  Je Higiene m e n ta l d e l com b atien te  es la  que le  o b lig a  a  con ­
siderarse in d iso lu b lem en te  u n id o  a  la  U n id a d  M il i t a r  de la  4 u e  fo r m a  p a rte , y  
a  cu m p lir  la s  con sign as em a n a d as de sus Jefes con extrem ad o celo y  fe  cie^a.
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EL 18 DE JU LIO
EN N U E S TR O  S E R V IC IO

E N  EL C U A R TE L...
^ON motivo de la conmemoración de II aniver­

sario del comienzo de nuestra guerra de inde­
pendencia, se celebraron en nuestro Cuartel diver­
sos actos conmemorativos, todos los cuales revis­
tieron gran brillantez.

En la mañana de este día aparecieron colocados 
en los pasillos del Cuartel gran número de carteles 
alusivos a esta fecha y recordando el carácter de 
nuestra lucha. Entre éstos podemos destacar los del 
siguiente texto: «Seamos dignos de los que cayeron, 
imitándoles cuando sea preciso». «{Fuera los inva­
sores!». «Luchamos por la independencia de Espa­
ña»... Otros hacían alusión a los trece puntos de la 
declaración de principios de nuestro Gobierno de 
Unión Nacional. También en la puerta principal del 
Cuartel, se había colocado un gran transparente 
con la siguiente inscripción: «18 de Julio de 1936.-18 
de Julio de 1938.-E1 pueblo lucha por la independen­
cia de España.-{Fuera de nuestro suelo el invasorl- 
{España para los españoles!»

A la una tuvo lugar en el comedor de la tropa una 
comida extraordinaria, compuesta de un suculento 
menú y a la que asistieron todos los soldados. Jefes, 
Oficiales y Comisarios del Servicio y una represen­
tación de la retaguardia, compuesta por camaradas 
de ambos sexos pertenecientes a «Confecciones 
Madrid», la Directiva de la Asociación de Tramoyis­
tas y la madrina del Batallón. La comida transcurrió 
dentro de la mayor camaradería y puso de manifies­
to la gran compenetración que existe entre la reta­
guardia y el Ejército.

Por la tarde, en el Hogar del Soldado, y adornado 
su escenario con grandes retratos de nuestros go­
bernantes y Comisarios, se celebró un acto relativo 
a la conmemoración, precedido de la publicación del 
resultado de un Curso de capacitación para solda­
dos del Servicio. Todos los soldados que tomaron 
parte en este Curso fueron muy felicitados por el 
Mando militar y Comisariado, por su aplicación y 
aprovechamiento. Todos ellos fueron obsequiados 
con folletos divulgadores de nuestra especialidad, 
y ascendidos a Cabo los primeros números.

A confinuación nuestro Comisario, camarada 
Hoyos, hizo uso de la palabra, recordando a todos 
lo que significa el 18 de Julio en la lucha del pueblo

español contra la reacción y el capitalismo. Tam­
bién hicieron uso de la palabra el Jefe del Batallón, 
Comandante Megías, el Comisario camarada Grasa 
y el Comisario Inspector de la Agrupación de Ejér­
citos, camarada Serrano Pavón, en este orden. To­
dos ellos se manifestaron en términos de franca ad­
hesión al Gobierno del Frente Popular y de fe en la 
victoria del pueblo español sobre los invasores ex­
tranjeros, «para lo cual—dijo el camarada Serrano— 
es necesario una mayor capacitación y un gran con­
cepto de responsabilidad en la misión que a cada 
uno de nosotros se nos tiene encomendada, porque 
ello nos dará una disciplina férrea y consciente que 
hade ser la base de nuestra victoria».

A continuación, un camarada soldado, ¡atendien­
do al ruego del camarada Hoyos, dirigió la pala­
bra a los asistentes en tonos altamente patrióticos. 
Todos los oradores fueron muy aplaudidos, termi­
nando el acto con la interpretación del Himno nacio­
nal, que fué escuchado por todos con gran respeto, 
dándose al final vivas a la República, al Ejército y 
al Gobierno.

También, y por iniciativa del Comisario del Bata­
llón, se acordó dirigir un telegrama al Presidente 
del Gobierno, camarada Negrín, en términos de fer­
vorosa adhesión y acatamiento a la política del Go­
bierno de Unión Nacional,

E N  D A G A N Z O ...
ñIPAMBIEN en el pueblo de Daganzo, donde se en- 
^  cuentran nuestros soldados realizando faenas 

de recolección de la cosecha, se celebró un acto 
conmemorativo, en el que intervinieron el Capitán 
Ayudante, camarada Berraquero, y el Comisario 
Hoyos, siendo sus palabras gratamente acogidas. 
También se acordó enviar a los soldados heridos 
en el Hospital del Palace un saludo, como así mismo 
a los combatientes de la 18 Brigada Mixta.

En resumen, podemos decir que todos los actos 
que se llevaron a cabo con motivo de la conmemo­
ración del 18 de Julio, pusieron de manifiesto una 
vez más, la alta moral y fe en la victoria de un Ejér­
cito y una retaguardia que están dispuestos a luchar 
hasta dejar libre a España de invasores extran­
jeros.

Ricardo Pascua

Proevura cadLa ano de tas actos paeda ser tomado como modelo de
condacta aníversal.
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L día 18 del pasado mes de julio, coincidiendo 
con la conmemoración de ese día histórico 

para España, tuvo lugar, en el Hospital Militar nú­
mero 18, la inauguración de un Hogar del Herido 
para los hospitalizados.

A las once de la mañana, hora señalada para el 
acto, se encontraban 
en el Hogar del Herido 
la Dirección del Hospi­
tal, Jefes y Comisarios 
de Sanidad Militar in­
vitados al acto y gran 
número de hospitaliza­
dos y personal de la 
Clínica, que llenaban el 
amplio local donde se 
ha instalado el Hogar.

Empezado el acto, 
dirigió primeramente la 
palabra al personal 
congregado, el Mayor 
Director del Hospital, 
don Diego Medina, el 
cual, en magnífico dis­
curso, resaltó la nece­
sidad de una amplia ca­
pacitación que permita 
al combatiente ocupar
dignamente su puesto en la lucha por la indepen­
dencia y la reconstrucción de España.

Expuso cómo la cultura adquirida debemos a 
nuestra vez ponerla al alcance de los demás, sin 
egoísmos intelectuales, impropios de nuestra raza, 
y citó el caso sublime del «Abuelo» Pablo Iglesias, 
que después de forjarse una cultura no la guardó 
para sí, sino que la puso a disposición de la clase 
obrera para que ésta fuese capaz de cumplir su des­
tino histórico.

A continuación un herido, en nombre de sus com­
pañeros hospitalizados agradeció los esfuerzos del 
Mando por su bienestar y prometió que sabrían 
aprovechar los medios que se ponían a su alcance

para ser más útiles a la Patria y volver uná vez cu­
rados a luchar con nuevos bríos contra el invasor 
extranjero.

El Comisario j. Salazar, de la 5.** Agrupación de 
Hospitales Militares, hizo historia de la lucha sos­
tenida por el pueblo español contra la invasión, de­

mostrando cómo en los
SIU

ÁPÜiHÜ:

11

El Sr. Director del Hospital, Comandante Medina, en un momento 
de su magnífica intervención.

actuales momentos re­
sistir es acercarnos a 
la victoria.

Después habló el 
C om isa rio  Demetrio 
Hoyos, en representa­
ción del Comisario Ins­
pector del Servicio de 
Defensa Contra Gases.

Resaltó las diferen­
cias existentes en el or­
den cultural en la Es­
paña invad ida  y en 
nuestra zona, y cómo 
la cultura era una de 
las armas más formi­
dables de que dispo­
níamos en nuestra lu­
cha contra el fascismo. 

Terminó el acto con 
• breves palabras del Co­
misario del Hospital, agradeciendo la ayuda presta­
da por Mandos Militares y Políticos y expresando el 
deseo de mejorar grandemente el Hogar inaugurado 
y la labor cultural a desarrollar en el Hospital, ha­
ciendo del mismo una Universidad, donde el com­
batiente herido encuentre no solamente el bienestar 
físico, sino también los medios necesarios para cul­
tivar su inteligencia y su espíritu.

Se guardó un minuto de silencio en memoria de 
los héroes caídos en dos años de lucha contra la in­
vasión y se vitoreó al Gobierno de Unión Nacional, 
a la Independencia de España y al Ejército Popular.

Al final se representaron unos números de varie­
tés y se sirvió un lunch a los invitados. — C. Martí.

E N  L A  ESC U ELA DE M O N T E S...

¡I^ S T A  fecha gloriosa tuvo en nuestra zona, dentro de la 
‘----- mayor sencillez, pero también con el mayor entusias­
mo, y al igual en el Cuartel de nuestro Servicio que en la Es­
cuela de Montes, su justa conmemoración.

Se celebró en los locales de la citada Escuela un acto en el 
que intervinieron el Director, Sr. D. Jesús Ligarte, y los cama- 
radas, soldado de la misma Mariano Briones y Delegado Polí­
tico Félix Luis Robles. Todos ellos se manifestaron en el sen- 
tido de apoyo incondicional al Gobierno del Frente Popular 
que preside el camarada Negrín. El Sr. Ligarte dijo que es ne­
cesario intensificar la producción y que cada uno cumpla con 
exceso la misión que se le tiene encomendada, pues de esta 
forma crearemos las condiciones indispensables para la victo­
ria sobre el invasor. El camarada Briones hizo una breve his­
toria de nuestro gran Ejército Popular, dentro de la cual hizo 
un encendido elogio de la labor del Comisariado. Termino en­
salzando la gran moral de nuestra retaguardia y condeno los 
salvajes bombardeos de la aviación negra. Por último, intervi­
no el camarada Robles, dedicando un sentido recuerdo a los 
caidos en la lucha, diciendo que debemos imitar el ejemplo de 
éstos, con tanta generosidad como ellos, cuando nos veamos

en la necesidad de hacerlo. Ensalzó las figuras de Azaña y 
Negrín y dijo que estos dos grandes hombres son el alma y 
guia del pueblo español en su lucha contra la invasión y altos 
exponentes de cultura y patriotismo. Dedicó grandes elogios a 
los héroes de Levante, diciendo que en la resistencia de estos 
valientes soldados se está fraguando la victoria cercana y defi­
nitiva del pueblo sobre los invasores extranjeros.

También, y con motivo de esta fecha, se celebró un concurso 
de artículos y dibujos entre los soldados de esta Escuela, con­
cediéndose algunos premios a los mejores trabajos.

Desde estas columnas, felicitamos a los Mandos militares y 
políticos de la Escuela de Montes y Hospital n.° 18 (Gasea­
dos), por la actividad desarrollada con motivo de la conmemo­
ración del 18 de Julio, con cuyos actos se ha puesto, una vez 
más, de manifiesto, el gran amor a la causa y el deseo de ven­
cer de todos los camaradas dependientes de estos dos Ser­
vicios.

Vaya, pues, nuestra felicitación más sincera, deseando que 
todas aquellas líneas de conducta que se marcaron en dichos 
actos sean cumplidas hasta el máximun con entusiasmo y 
patriotismo.—F. L. Robles.
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Nuestra resistencia de hoy será mañana 
el ataque y más tarde la VICTORIA ^

«La referencia del parte 
es una manifestación mag* 
nífica de la vitalidad y de 
la potencialidad de nuestro 
Ejército. ¿Quién nos creía 
muertos? A  cada momento 
aplicam os la política de 
guerra que mejor puede con 
venir a los intereses en jue­
go en esa guerra. La ofen­
siva enemiga sobre el Este, 
primero, y sobre Levante, 
después, dado su volumen, 
nos sometió a una actitud 
defensiva que no habia de 
ser eterna. De cómo hemos 
sabido resistirla ha salido 
esta consecuencia altamen­
te significativa que registra 
el parte oficial de las últi­
mas horas. Es escueto: ata­
camos en el Este. Y las pri­
meras consecuencias del 
ataque son altamente alen­
tadoras. No hay que bus­
carlas tanto en las conquis­
tas m ateriales obtenidas 
como en lo que es expresión 
de aquella vitalidad y de 
aquella p oten cialid ad  de 
nuestro glorioso Ejército. 
Expresión, decimos, que no 
es sino el anuncio de lo que 
es capaz de hacer nuestro 
glorioso E jército , de las 
condiciones que le asisten 
para, además de resistir, 
ofender y crear, con ambas 
condiciones las ineludibles 
de la victoria. No era vana 
— ahí está su corroboración 
elocuente—la frase de re­
sistir. Encerraba — y encie­
rra— todo el secreto  de 
nuestros futuros éxitos.»

(D e  lo s periód icos.)

J i b a r o

/ /

m

w m m •nOLiOÍ. I
Í3S primeras horas de la madrugada las fuerzas españolas cruzaron el 

río  Ebro entre Mequinenza y  Amposta, por sorpresa, en una, y  en otra, po r viva 
fuerza. Nuestros soldados, arrollando todas las resistencias, han hecho más de 
600 prisioneros y  han capturado abundante m aterial de guerra, artillería y  arma- 
mentó de infantería. Muchas unidades enemigas, incapaces de resistir nuestro 
violento ataque, han huido a ¡a desbandada. Nuestros soldados continúan su 
avance a ¡a hora de cerrar este parte...»

(Del parte oficial de guerra del Ministerio de Defensa Nacional, 
correspondiente al día 25 de julio de 1938.)
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